
Reforesta con

Planta Nativa



Las especies nativas son las que se distribuyen natural u origi-
nalmente en un área determinada y que forman parte de un eco-
sistema, evolucionando en dicho lugar junto a otros organismos 
vivos, con los que interactúan.

Las plantas exóticas son aquellas que pertenecen a otras re-
giones del mundo y han sido colocadas en espacios ajenos a los de 
su origen.

¿Qué son las plantas 
nativas y las plantas 

exóticas?



Algunos de los beneficios de incluir especies nativas en el ámbito 
urbano son : 

• Las especies nativas nos dan identidad biocultural.

• Se adaptan mejor a las condiciones de la región evitando 
muchos de los problemas que vemos ahora en el arbolado urbano 
exótico.

• Algunas son de importancia ecológica y alimenticia tanto para 
humanos como para animales.

• Algunas se utilizan en la medicina tradicional.

• Nos permiten recuperar espacios y la biodiversidad que  se han 
perdido tras la urbanización.

• Cuando se colocan en los espacios adecuados, brindan sus 
servicios y belleza sin problemas ni riesgos.

¿Por qué es importante 
reforestar con especies 

nativas?



Cuando realices actividades de reforestación es importante 
considerar lo siguiente:

Definir el área a reforestar y las condiciones del terreno

 

• ¿cómo es el suelo?, 

• ¿hay mucha o poca humedad?,

• ¿es soleado o sombreado?, 

• ¿hay construcciones aledañas?,

• ¿hay otros árboles cerca?.

¿Qué debo tener en 
cuenta para reforestar?



Una vez que sabemos lo anterior, debemos definir qué especie es 
la más adecuada para ese sitio o bien, qué adaptaciones  podemos 
hacer al terreno para poner una especie determinada. Si no 
tomamos en cuenta estos elementos, nuestra reforestación puede 
ocasionar problemas como:

 

• Levantamiento de banquetas por raíces estranguladas en poco 
espacio.

• Cuarteaduras en bienes inmuebles.

• Árboles muy grandes en espacios pequeños.

• Interferencia y competencia por la luz de otras plantas, por lo 
que a veces crecen “etioladas” (tallos muy altos, delgados y débiles) 
y por consecuencia surgen plagas y enfermedades.

• Desarrollo inadecuado por ser plantas con necesidades 
diferentes a las del sitio en donde se han colocado.

• Desplome de árboles o sus ramas, representando un serio 
riesgo para la ciudadanía y bienes materiales.



Banquetas, camellones, jardineras pequeñas, entre otros.

1. Árboles y arbustos de baja altura para no dañar la infraestructura 
aérea de servicios (teléfono, electricidad y televisión por cable)

2. Copas con crecimiento en forma horizontal para dar sombra a 
las banquetas.

3. Con ramas y hojas (follaje medio) para que no obstruyan la 
visual de fachadas en zonas comerciales.

4. De tronco delgado con hojas de tonos claros y texturas finas 
para permitir el paso.

5. Especies ornamentales que sirven para enmarcar camellones.
6. La plantación con distribución en formaciones simples para 

que el espacio parezca más amplio.
7. De raíz profunda para que no rompan los pavimentos y generen 

peligro para las personas usuarias.

Una planta para cada 
espacio

Elegir adecuadamente el tipo de árbol para el espacio del que se 
dispone trae buenos resultados, a continuación, te describimos la 
relación entre los espacios disponibles y los tipos de árboles más 
adecuados para ellos:

Espacios reducidos





1. Árboles de media altura para que no interrumpan el libre 
desplazamiento.

2. Copas con crecimiento horizontal o extendida para generar 
sombras.

3. Con hojas y tronco de colores oscuros, de texturas muy densas 
y compactas para ampliar el espacio.

4. Árboles caducifolios para permitir el asoleo en invierno en las 
zonas de descanso.

5. Los ejemplares se ubicarán a 5m del paño de los andadores y a 
11 m de separación entre un árbol y otro.

Espacios intermedios
Camellones y banquetas anchas, jardineras, parques pequeños, 

plazas y  otros semejantes.





1. Árboles de gran porte (altos y frondosos) que crezcan como 
cercos vivos para mejorar la imagen urbana.

2. Que por su altura sean capaces de detener el viento para evitar 
la dispersión de sustancias contaminantes.

3. Especies que tengan gran capacidad de absorción de CO2 
(especies tropicales y caducifolias)

4. Que requieran poco mantenimiento y tengan gran resistencia 
y capacidad adaptativa.

Espacios amplios
Plazas, parques y jardines de gran tamaño, campos deportivos y 

otros afines.







¿Cómo planto un árbol?

Paso 1.
Afloja el suelo y excava un hoyo de 

las mismas dimensiones que las raíces 
contenidas en la bolsa, el fondo de la 
excavación tendrá que ser firme.

Paso 2.
Retira la bolsa o cualquier 

material que envuelva la raíz.

Paso 3.
Sujeta la planta por la parte más 

baja del tallo evitando tocar la raíz y 
acomódala dentro del hoyo, cuidando 
que quede bien sentada sobre el suelo.



Paso 4.
Procura que la parte superior de la 

raíz quede bien alineada al  nivel del 
suelo.

Paso 5.
Deposita cuidadosamente la tierra 

alrededor de la raíz.

Paso 6.
Presionar suavemente con 

manos o pies evitando que se 
compacte demasiado.



Paso 7.
Circula la raíz con un borde o cajete 

para favorecer la captación de agua, y 
riega.

Para suelos muy pedregosos, degradados o empobrecidos 
puedes optar por revolver la tierra original con una porción de 
abono orgánico (composta) o una mezcla de tierra especial para 
jardinería y colocarla alrededor de las raíces o bien en el cajete.




